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Columnista invitado

La Ciudad Inteligente, o Smart City 
por su nomenclatura anglosajona, 
es un concepto que nace para dar 
solución a la tendencia mundial de 
superpoblación de las ciudades, o 

centros urbanos, frente a zonas ru-
rales. Según estudios como el últi-
mo presentado por el Departamento 
de Asuntos Económicos y Sociales 
de las Naciones Unidas (Noticias 

Las ciudades y sus ciudadanos deben 
de ir de la mano en la sostenibilidad de 
los recursos disponibles, en la mejora 
de la calidad de vida y en la forma 
para afrontar su futuro. Empresas, 
administración pública e Instituciones 
participarán de este proceso, sin 
olvidar que el actor principal es la 
ciudadanía.
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ONU, 2018), la población de las ciu-
dades crecerá, aproximadamente, 
desde el 55% actual hasta el 70%, 
con diferentes porcentajes según 
los continentes. Este hecho hace 
que el desarrollo sostenible depen-
da cada vez más de una gestión 
apropiada del crecimiento urbano, 
con una especial importancia en 
aquellos países con menores ingre-
sos que, según indican, son los que 
liderarán el proceso.

Esta necesidad de las ciudades, 
representada por el concepto de 
Smart City, y que en general todo el 
mundo comparte, no está exenta de 
debate a pesar de todo. Esto es de-
bido a que el concepto “inteligente” 
hace que para algunos tenga una 
connotación negativa, toda vez que 
podría parecer que antes las ciuda-
des no eran tan inteligentes o no se 
habían diseñado en forma correcta. 
Personalmente, creo que el “proble-
ma” es una interpretación literal del 
concepto Smart, porque podemos 
encontrar otras traducciones como 
“Ciudades Abiertas” o “Ciudades Di-
gitales” que, sin representar al 100% 
todo el trabajo que hay detrás, sí 
permiten vislumbrar las oportunida-
des de mejora dentro de la ciudad y, 
sobre todo, de su relación con la ciu-
dadanía. De este modo, la Smart Ci-
ty, en mi opinión, tiene todo el sen-
tido de ser y además crea un nuevo 
contexto de trabajo en las ciudades 
y con los ciudadanos que en ellas 
habitan.

Llegados a este punto y después de 
habernos hecho la pregunta de 
“¿para qué la Smart City?”, nos po-

demos plantear el siguiente interro-
gante: “¿cómo podemos avanzar 
hacia la ciudad inteligente?”. Pues 
bien, además de tener en cuenta a 
los sectores que tradicionalmente 
han estado en el desarrollo de las 
ciudades (como arquitectura, urba-
nismo, etc.), la tecnología aparece 
como una herramienta que nos ayu-
dará a dar un paso adelante, toda 
vez que será la base de grandes 
cambios en la gestión de la ciudad, 
el gobierno de la misma, la creación 
de servicios y la relación con la ciu-
dadanía. En este punto, resalto que 
la tecnología tendrá la finalidad de 
ayudar a la ciudad y a sus ciudada-
nos, y no debería ser tecnología por 
tecnología. En este sentido, existen 
diferentes aproximaciones que las 
ciudades con más experiencia en el 
avance hacia la Smart City han utili-
zado y, que pueden ayudar a que 
otras den un paso al frente con ma-
yores garantías de éxito.

La primera es una visión tecnólogo-
centrista de las Smart Cities, dentro 
de un ecosistema que atrae a los 
innovadores tecnológicos urbanos, 
quienes a cambio tienen el potencial 
de generar empleos e impulsar la 
economía, con el hándicap que las 
ciudades podrían no estar prepara-
das adecuadamente para asumir las 
implicaciones de las soluciones tec-
nológicas, o de cómo éstas podrían 
influir en la calidad de vida de los ciu-
dadanos. La segunda, se caracteri-
za por ser liderada por el gobierno 
de las ciudades, en oposición a la 
puramente provisión de tecnología. 
El gobierno de la ciudad toma el lide-
razgo a la hora de determinar cuál 
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es el futuro de su ciudad y cuál es el 
rol para la disposición de tecnolo-
gías smart y otras innovaciones, 
proponiendo soluciones tecnológi-
cas como posibilitadoras de la mejo-
ra de la calidad de vida. En tercer lu-
gar, las Smart Cities líderes están 
adoptando modelos de codiseño o 
cocreación ciudadana, para ayudar 
a impulsar la próxima generación de 
ciudades más inteligentes. En este 
caso, la tecnología posibilita al ciu-
dadano participar en la creación de 
la ciudad, mientras que el gobierno 
de la misma debe liderar con el 
ejemplo e impulsar, apoyando el 
crecimiento de infraestructura tec-
nológica (por ejemplo, banda ancha, 
redes de sensores IoT, e-gov, etc.), 
la cocreación ciudadana y la em-
prendeduría urbana.

Como ejemplo de éxito de ciudad 
que lleva tiempo trabajando hacia la 
Smart City, liderando diferentes ti-
pos de proyectos, tenemos el caso 
de Barcelona (España). Siguiendo 
las diferentes tipologías anteriores, 
Barcelona ha combinado en diferen-
tes momentos una u otra tipología, 
especialmente teniendo en cuenta 
la falta de referentes en los inicios. 
Así, se podría decir que la tendencia 
de la ciudad ha sido trabajar diferen-
tes aspectos, teniendo la tecnología 
en la base, pasando de ser la ciudad 
la desarrolladora e impulsora de ser-
vicios, a la facilitadora de los mis-
mos para que terceros puedan 
crearlos aprovechando la infraes-
tructura y/o medios que la ciudad 
pone a su alcance. Pienso que esto 
es importante y permite realmente 
promover el avance en las ciudades, 

ya que, de este modo, la cantidad de 
servicios que pueden ser ofrecidos 
aumentará gracias a las sinergias 
entre administración pública (que fa-
cilita), empresas públicas/privadas 
(que generan los servicios que tie-
nen una demanda de los ciudada-
nos) y la propia ciudadanía (que es 
escuchada por los agentes que 
crean nuevos servicios y puede par-
ticipar activamente en aquellos de 
su interés).

Bajo mi punto de vista, Barcelona, 
además de ser un caso éxito de có-
mo se ha trabajado en la evolución 
de la ciudad hacia la Smart City, está 
jugando un papel más importante to-
davía, como cabeza tractora del de-
sarrollo de proyectos en ciudades 
de menor tamaño, gracias a los re-
sultados que obtuvo en su momen-
to. Esto lleva a que la evolución no 
es únicamente de la ciudad en sí 
misma, sino de una región mayor, 
que permite la evolución del territo-
rio de forma más global y afecta de 
igual forma a una mayor parte de la 
población, dando lugar al concepto 
de Smart Region (o Región Inteli-
gente en español). Al igual que Bar-
celona, otras ciudades como las que 
podemos encontrar en Colombia, se 
enfrentan al reto de dar servicios a 
sus ciudadanos, a empresas, a la 
propia administración pública, a la 
movilidad, al medioambiente, a la 
educación, etc., que sin ser fáciles 
de solucionar deben tratarse abier-
tamente. Para ello, Barcelona ha de-
sarrollado, como ya hemos avanza-
do, una política Smart que ha permi-
tido hacer evolucionar a la ciudad, 
tanto en lo que respecta al enfoque 
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tomado como a los propios servicios 
generados.

Como ejemplos concretos de la im-
portancia del avance hacia la co-
creación de la ciudad me gustaría 
centrarme en dos casos. En primer 
lugar, el caso de haber apostado por 
la tecnología de base y su normali-
zación para aceptar diferentes tec-
nologías bajo su paraguas, como ha 
sido el caso de Sentilo (Sentilo, 
2018), una herramienta para la cap-
tura y gestión de información de lo 
que se da en la ciudad, por medio de 
sensores/actuadores. Sentilo, ade-
más de usarse en Barcelona (Sen-
tilo BCN, 2018), es una plataforma 
abierta que otras ciudades ya han 
adoptado, en el camino hacia la Bar-
celona Smart Region de la Diputa-
ción de Barcelona (Barcelona Smart 
Region, 2018), gracias a la facilidad 
de añadir diferentes tipos de tecno-
logías en un mismo entorno, hacien-
do que sea cual sea el tipo de dispo-
sitivo pueda participar en la recolec-
ción de datos de la ciudad. Esto per-
mite que se puedan crear servicios 
para los ciudadanos, por parte del 
sector público como del privado, en 
algo tan simple como niveles de rui-
do en la ciudad o zonas de aparca-
miento. En segundo lugar, el uso de 
Open Data (o Datos Abiertos en es-
pañol), permite que la información 
generada en la ciudad pueda ser 
compartida entre diferentes agentes 
y, gracias a esto, crear servicios pa-
ra los ciudadanos que de otro modo 
no sería posible, apareciendo nue-
vas empresas y modelos de negocio 
(Open Data BCN, 2018). Un ejem-
plo podría ser el servicio de bicicle-

tas de Barcelona (Bicing, 2018) para 
nutrir de información a servicios de 
movilidad de la ciudad provistos por 
terceras empresas privadas. 

Adicionalmente, la educación a mi 
juicio es algo fundamental para que 
la ciudad se pueda convertir en 
Smart, porque la alfabetización digi-
tal no es trivial y puede crear una 
brecha tal, que muchos ciudadanos 
se queden fuera, y esto es algo que 
en el ADN de la Smart City no es 
permisible. En este aspecto, y ligado 
con el segundo ejemplo presentado, 
pienso que Barcelona ha sabido 
combinar de forma ejemplar los nue-
vos servicios de la ciudad, como es 
el uso de Open Data, con el acerca-
miento a los más jóvenes y a su edu-
cación. Para ello se han creado ac-
ciones concretas como el “Reto Bar-
celona Dades Obertes” (Reto Bar-
celona Dades Obertes, 2018), pro-
yecto piloto pionero del Ayunta-
miento de Barcelona para promover 
el uso de los datos abiertos publica-
dos en el portal Open Data BCN, a 
través de un concurso dirigido prefe-
rentemente a estudiantes entre 14 y 
16 años, correspondiéndose con el 
tercer y cuarto curso de educación 
secundaria obligatoria de centros 
educativos de la ciudad de Barcelo-
na, a través de su profesorado, con-
textualizado dentro del aprendizaje 
basado en proyectos. El hecho de 
acercar los datos al aula hace que 
se vea con naturalidad su existencia 
e incluso que los estudiantes se 
planteen la existencia de futuras ac-
tividades económicas que les ayu-
den a decidir mejor su futuro a corto 
plazo (estudios universitarios, etc.).
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A partir del trabajo en ciudades co-
mo Barcelona, otras muchas están 
siguiendo su estela y llevando a ca-
bo acciones que consideran nece-
sarias para mejorar la calidad de vi-
da de su ciudadanía. Esto último es 
importante, porque la Smart City es 
por y para las personas, no para 
crear nuevos desarrollos tecnológi-
cos sin uso en la ciudad ni hacer po-
líticas que puedan tener fines pura-
mente partidistas. No obstante, esto 
no quiere decir que no exista la posi-
bilidad de crear puestos de trabajo, 
crear nuevas áreas de negocio y 
aplicar nuevas políticas, sino todo lo 
contrario, es en este trabajo com-
partido donde ciudad y ciudadano 
encontrarán nuevos servicios y for-
mas de relación, entre ellos y entre 
los agentes que en ella conviven. 
Barcelona, después de pasar por 
varias etapas y proyectos, es un re-
ferente que sigue apostando por fa-
vorecer que la información esté dis-
ponible (transparencia, datos en 
abierto…) y por facilitar que las ge-
neraciones venideras tengan las ca-
pacidades y competencias necesa-
rias para desenvolverse con éxito en 
la ciudad.

En esta línea y como ejemplo de vi-
sión de futuro y de mejora continua, 
Barcelona está trabajando en el de-
nominado CityOS, una infraestruc-
tura de Big Data de código abierto, 
conocida como data lake (lago de 
datos en español), destinado a ofre-
cer mejores servicios y a optimizar 
los procesos internos a partir de la 
información del propio Ayuntamien-
to como de la ciudad (Barcelona 
CityOS, 2018). Tal y como explican 

desde el propio Ayuntamiento, esta 
infraestructura permitirá una mejor 
gobernanza de los datos, hacer con-
troles de calidad, privacidad y segu-
ridad más efectivos, permitiendo al 
Ayuntamiento distribuir con mayor 
precisión los recursos municipales y 
ofrecer servicios nuevos y más 
adaptados a las necesidades de la 
ciudadanía.

Para terminar, se ha visto cómo las 
ciudades actuales pueden avanzar 
hacia la Smart City por varias vías, 
disponiendo de herramientas y tec-
nologías existentes que favorezcan 
su desarrollo a corto plazo. Algunas 
políticas de ciudades más consoli-
dadas pueden tomarse como bue-
nas prácticas, siendo, a mi entender, 
la educación una buena manera de 
empezar, especialmente en ciuda-
des donde pueda haber mayores 
desigualdades sociales, evitando 
una brecha en la sociedad que se 
puede agudizar por el uso de tecno-
logías y/o vías de relación con la ciu-
dad, a la que no todos los ciudada-
nos tengan acceso. También, la 
apuesta por la modernización de in-
fraestructuras de telecomunicacio-
nes y TIC en general, que permitiría 
un acceso más universal a informa-
ción y a los recursos tecnológicos, 
es una necesidad a tener en cuenta.
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